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Nota introductoria 
Simón Bar Jona (hijo de Jonás), el que había de ser San Pedro (Hechos de 

los Apóstoles 15, 14; II Pedro 1, 1), fue llamado al apostolado en los primeros 

días de la vida pública del Señor, quien le dio el nombre de Cefas (en arameo 

Kefas), o sea, “piedra”, de donde el griego Petros, Pedro (Juan 1, 42). Vemos 

en Mateo 16, 11-19, cómo Jesús lo distinguió entre los otros discípulos, 

haciéndolo “Príncipe de los Apóstoles” (Juan 21, 15 ss.). San Pablo nos hace 

saber que a él mismo, como Apóstol de los gentiles, Jesús le había 

encomendado directamente (Gálatas 1, 11 s.) el evangelizar a éstos, mientras 

que a Pedro, como a Santiago y a Juan, la evangelizarían de los circuncisos o 

israelitas (Gálatas 2, 1-9; cf. Santiago 1, 1 y nota). Desde Pentecostés predicó 

Pedro en Jerusalén y Palestina, pero hacia el año 42 se trasladó a “otro lugar” 

(Hechos de los Apóstoles 12, 11 y nota), no sin haber antes admitido al bautismo 

al pagano Cornelio (Hechos de los Apóstoles 10), como el diácono Felipe lo 

había hecho con el “prosélito” etíope (Hechos de los Apóstoles 8, 26 ss.). Pocos 

años más tarde lo encontramos nuevamente en Jerusalén, presidiendo el 

Concilio de los Apóstoles (Hechos de los Apóstoles 15) y luego en Antioquía. 

La Escritura no da más datos sobre él, pero la tradición nos asegura que murió 

mártir en Roma el año 67, el mismo día que San Pablo. 

Su primera Carta se considera escrita poco antes de estallar la persecución 

de Nerón, es decir, cerca del año 63 (cf. II Pedro 1, 1 y nota), desde Roma a la 

que llama Babilonia por la corrupción de su ambiente pagano (5, 13). Su fin es 

consolar principalmente a los hebreos cristianos dispersos (1, 1) que, viviendo 

también en un mundo pagano, corrían el riesgo de perder la fe. Sin embargo, 

varios pasajes atestiguan que su enseñanza se extiende también a los 

convertidos de la gentilidad (cf. 2, 10 y nota). A los mismos destinatarios (II 

Pedro 3, 1), pero extendiéndola “a todos los que han alcanzado fe” (1, 1) va 

dirigida la segunda Carta, que el Apóstol escribió, según lo dice, poco antes de 

su martirio (II Pedro 1, 14), de donde se calcula su fecha por los años de 64-67. 

“De ello se deduce como probable que el autor escribió desde Roma”, quizá 

desde la cárcel. En las comunidades cristianas desamparadas se habían 

introducido ya falsos doctores que despreciaban las Escrituras, abusaban de la 

grey y, sosteniendo un concepto perverso de la libertad cristiana, decían 

también que Jesús nunca volvería. Contra ésos y contra los muchos imitadores 

que tendrán en todos los tiempos hasta el fin, levanta su voz el Jefe de los Doce, 

para prevenir a las Iglesias presentes y futuras, siendo de notar que mientras 

Pedro usa generalmente los verbos en futuro, Judas, su paralelo, se refiere ya a 

ese problema como actual y apremiante (Judas 3 s.; cf. II Pedro 3, 11 y nota). 

En estas breves cartas —las dos únicas “Encíclicas” del Príncipe de los 

apóstoles— llenas de la más preciosa doctrina y profecía, vemos la obra 
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admirable del Espíritu Santo, que transformó a Pedro después de Pentecostés. 

Aquel ignorante, inquieto y cobarde pescador y negador de Cristo es aquí el 

apóstol lleno de caridad, de suavidad y de humilde sabiduría, que (como Pablo 

en II Timoteo 4, 6), nos anuncia la proximidad de su propia muerte que el 

mismo Cristo le había pronosticado (Juan 21, 28). San Pedro nos pone por 

delante, desde el principio de la primera Epístola hasta el fin de la segunda, el 

misterio del futuro retorno de nuestro Señor Jesucristo como el tema de 

meditación por excelencia para transformar nuestras almas en la fe, el amor y 

la esperanza (cf. Santiago 5, 1 ss.; y Judas 20 y notas). “La principal enseñanza 

dogmática de la II Pedro —dice Pirot— consiste incontestablemente en la 

certidumbre de la Parusía y, en consecuencia, de las retribuciones que la 

acompañarán (1, 11 y 19; 3, 4-5). En función de esta espera es como debe 

entenderse la alternativa entre la virtud cristiana y la licencia de los «burladores» 

(2, 1-2 y 19). Las garantías de esta fe son: los oráculos de los profetas, 

conservados en la vieja Biblia inspirada, y la enseñanza de los apóstoles testigos 

de Dios y mensajeros de Cristo (1, 4 y 16-21; 3, 2). El Evangelio es ya la 

realización de un primer ciclo de las profecías, y esta realización acrece tanto 

más nuestra confianza en el cumplimiento de las posteriores” (cf. 1, 19). Es lo 

que el mismo Jesús Resucitado, cumplidas ya las profecías de su Pasión, su 

Muerte y su Resurrección, reiteró sobre los anuncios futuros de “sus glorias” (I 

Pedro 1, 11) diciendo: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito 

acerca de Mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos” (Lucas 24, 

44). 

Poco podría prometerse de la fe de aquellos cristianos que, llamándose hijos 

de la Iglesia, y proclamando que Cristo está donde está Pedro, se resignasen a 

pasar su vida entera sin preocuparse de saber qué dijeron, en sus breves cartas, 

ese Pedro y ese Pablo, para poder, como dice la Liturgia, “seguir en todo el 

precepto de aquellos por quienes comenzó la religión”. (Colecta de la Misa de 

San Pedro.) 
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Primera Carta del Apóstol San Pedro 
 

Capítulo 1 
Prólogo 

1
Pedro, apóstol de Jesucristo, a los advenedizos de la diáspora en el Ponto, 

Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 
2

elegidos conforme a la presciencia de Dios 

Padre, por la santificación del Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser rociados 

con su sangre: gracia y paz os sean dadas en abundancia. 

Acción de gracias 

3
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que, según la 

abundancia de su misericordia, nos ha engendrado de nuevo para una 

esperanza viva, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos; 

4
para una herencia que no puede corromperse, ni mancharse, ni marchitarse, y 

que está reservada en los cielos para vosotros 
5
los que, por el poder de Dios, 

sois guardados mediante la fe para la salvación que está a punto de manifestarse 

en (este) último tiempo. 
6

En lo cual os llenáis de gozo, bien que ahora, por un 

poco de tiempo seáis, si es menester, apenados por varias pruebas; 
7

a fin de 

que vuestra fe, saliendo de la prueba mucho más preciosa que el oro perecedero 

—que también se acrisola por el fuego— redunde en alabanza, gloria y honor 

cuando aparezca Jesucristo. 
8

A Él amáis sin haberlo visto; en Él ahora, no 

viéndolo, pero sí creyendo, os regocijáis con gozo inefable y gloriosísimo, 

9
porque lográis el fin de vuestra fe, la salvación de (vuestras) almas. 

                                                   


 2. Obsérvese la exposición del misterio de la Santísima Trinidad: el Padre nos eligió, el Hijo 

nos roció con Su Sangre, y el Espirita Santo es quien nos santifica aplicándonos los méritos de Jesús 

que son la prenda y el germen de nuestra herencia incorruptible (versículo 4). 

5. La salvación significa para el Apóstol la gloriosa resurrección de entre los muertos que, a 

semejanza de la Suya (versículo 3) nos traerá Jesús el día de su Parusía (versículos 7, 9 y 10 ss.), que 

Él llama de nuestra redención (Lucas 21, 28), y que nos está reservada en los cielos (versículo 4) 

porque de allí “esperamos al Señor que transformará nuestro vil cuerpo conforme al Suyo glorioso” 

(Filipenses 3, 20 s.). 


 6. Cf. 5, 1 y 10. 


 7. Cf. Proverbios 17, 3; Sabiduría 3, 6; Eclesiástico 2, 5; Malaquías 3, 3; Romanos 2, 7 y 10; 

Santiago 1, 3; Apocalipsis 1, 1. 


 8. San Pedro se dispone a comentarnos el misterio de esa segunda venida de Jesús y nos 

anticipa el gozo inmenso contenido en esa expectativa que San Pablo llama la bienaventurada 

esperanza (Tito 2, 13). Es, en efecto, propio del hombre el alegrarse de antemano con el 

pensamiento de los bienes que espera. De ahí que esta esperanza supone el amor, pues nadie puede 

desear el advenimiento de aquello que no ama. 
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La voz de los profetas 

10
Sobre esta salvación inquirieron y escudriñaron los profetas, cuando 

vaticinaron acerca de la gracia reservada a vosotros, 
11

averiguando a qué época 

o cuáles circunstancias se refería el Espíritu de Cristo que profetizaba en ellos, al 

dar anticipado testimonio de los padecimientos de Cristo y de sus glorias 

posteriores. 
12

A ellos fue revelado que no para sí mismos sino para vosotros, 

administraban estas cosas que ahora os han sido anunciadas por los 

predicadores del Evangelio, en virtud del Espíritu Santo enviado del cielo; cosas 

que los mismos ángeles desean penetrar. 

Sed santos, pues fuisteis redimidos por la sangre de Cristo 

13
Por lo cual ceñid los lomos de vuestro espíritu y, viviendo con sobriedad, 

poned toda vuestra esperanza en la gracia que se os traerá cuando aparezca 

Jesucristo. 
14

Como hijos obedientes, no os conforméis con aquellas anteriores 

concupiscencias del tiempo de vuestra ignorancia; 
15

sino que, conformes al que 

os llamó, que es Santo, sed también vosotros santos en toda conducta. 
16

Pues 

escrito está: “Sed santos, porque Yo soy santo.” 
17

Y si llamáis Padre a Aquel que, 

sin acepción de personas, juzga según la obra de cada uno, vivid en temor el 

tiempo de vuestra peregrinación, 
18
sabiendo que de vuestra vana manera de 

vivir, herencia de vuestros padres, fuisteis redimidos, no con cosas corruptibles, 

plata u oro, 
19

sino con la preciosa sangre de Cristo, como de cordero sin tacha 

y sin mancha, 
20

conocido ya antes de la creación del mundo, pero manifestado 

al fin de los tiempos por amor de vosotros, 
21

los que por Él creéis en Dios que 

                                                   


 10. Ya los profetas del Antiguo Testamento habían anunciado la salud que nos vendría por 

Jesucristo mediante sus padecimientos y glorias posteriores (versículo 11), porque el Espíritu de 

Cristo (el Espíritu Santo), los iluminaba. 


 11. Cf. Lucas 24, 44; Efesios 1, 10. 


 12. Cosas que los mismos ángeles desean penetrar: o sea, los misterios de la manifestación de 

Cristo glorioso (versículo 13). La Vulgata dice: en quien los ángeles desean penetrar, como si se 

tratase de escudriñar los misterios del Espíritu Santo. 


 13. Imagen tomada de los obreros y combatientes que se ceñían el vestido para trabajar y 

luchar mejor (Efesios 6, 17). Jesús usa también esta imagen cuando nos dice que esperemos su 

retorno “ceñidos nuestros lomos” (Lucas 12, 35). Cf. versículo 7. 


 14. Literalmente: hijos de obediencia, expresivo hebraísmo: el que ha conocido a Dios como 

Padre, no puede sino estar del todo entregado a complacerlo (Romanos 12, 2). Cf. versículo 22. El 

tiempo de vuestra ignorancia parece referirse a los de origen pagano (Hechos de los Apóstoles 17, 

30; Romanos 1, 18 ss.; Efesios 2, 3 y 4, 17 s.). Cf. versículo 18; 2, 10. 


 15. Sobre esta vocación a la santidad, véase I Tesalonicenses 4, 3 y nota. 


 16. Véase Levítico 11, 44; 19, 2; 20, 7. 


 19. Sobre la Preciosa Sangre, cf. I Corintios 6, 20; 7, 23; Hebreos 9, 14; I Juan 1, 7; Apocalipsis 

1, 5. 


 20. Véase Efesios 3, 9 y nota. 


 21. Que vuestra fe sea también esperanza: Preciosa observación. Lo que se cree bueno se ama, 

y por tanto se lo espera con ansia. 
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le resucitó de entre los muertos y le dio gloria, de modo que vuestra fe sea 

también esperanza en Dios. 

Nacidos de Dios 

22
Puesto que con la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas 

para un amor fraternal no fingido, amaos unos a otros asiduamente, con 

sencillo corazón, 
23

ya que estáis engendrados de nuevo, no de simiente 

corruptible, sino incorruptible, por la Palabra de Dios viva y permanente. 

24
Porque 

“toda carne es como heno, 

y toda su gloria, como la flor del heno. 

Se secó el heno y cayó la flor, 

25
mas la Palabra del Señor permanece para siempre”. 

Y esta Palabra es la que os ha sido predicada por el Evangelio. 

Capítulo 2 
Espiritualidad cristiana 

1
Deponed, pues, toda malicia y todo engaño, las hipocresías, las envidias y 

toda suerte de detracciones, 
2

y, como niños recién nacidos, sed ávidos de la 

leche espiritual no adulterada, para crecer por ella en la salvación, 
3

si es que 

habéis experimentado que el Señor es bueno. 

Sois sacerdotes y reyes 

4
Arrimándoos a Él, como a piedra viva, reprobada ciertamente por los 

hombres, mas para Dios escogida y preciosa, 
5

también vosotros, cual piedras 

                                                   


 22. La obediencia a la verdad (versículo 14) tiene la eficacia de purificar las almas (véase el 

punto opuesto en II Tesalonicenses 2, 10 y nota), y prepararlas para el verdadero amor al prójimo 

(cf. II Timoteo 3, 16 y nota), pues tal es el mandamiento principal, que San Pablo llama la plenitud 

de la Ley (Romanos 13, 10; Gálatas 5, 14). 


 23. Viva y permanente: se refiere a la Palabra (versículo 25) y no al mismo Dios como en la 

Vulgata. Véase Salmo 118, 89 y nota; Santiago 1, 18; Apocalipsis 14, 6. 


 24. Véase Isaías 40, 6 ss.; Santiago 1, 10 s. 


 2. La leche espiritual: la pura y verdadera Palabra de Dios (Hebreos 5, 12 s.). En 1, 23 nos 

habló San Pedro de renacer por la Palabra (cf. Santiago 1, 18 y nota). Ahora nos habla de crecer en 

la salud por medio de ella, y nos dice que debemos anhelarla como niños. 


 3 s. Nótese el proceso espiritual: primero desear sus dones (versículo 2) y luego, si hemos 

gustado que Él es benigno, allegarnos a Él (cf. II Pedro, 1, 2 ss. y nota). Es muy natural que el que 

cree en la bondad de Dios aproveche para pedirle mucho. Pero, al verlo tan bueno y admirable, 

descubre que Él es también, y sobre todo, atrayente por Sí mismo. Entonces es a Él a quien busca, 

y cuando va a pedirle, le pide ante todo su amistad, pues ha comprendido que hay mayor felicidad 

en Él mismo que en todas las cosas que puede dar. San Pedro nos señala de esta manera el proceso 

de la sabiduría. 


 5. La gran casa o templo espiritual, así edificada sobre Él como Piedra viva (versículos 4 y 6; 

Efesios 2, 20) y cuyas piedras somos nosotros, es la Iglesia (Mateo 16, 18; Hebreos 10, 21; Judas 
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vivas, edificaos (sobre Él) como casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin 

de ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. 
6

Por lo cual 

se halla esto en la Escritura: 

“He aquí que pongo en Sión una piedra angular escogida y preciosa; 

y el que en ella cree nunca será confundido.” 

7
Preciosa para vosotros los que creéis; mas para los que no creen, 

“la piedra que rechazaron los constructores 

ésa misma ha venido a ser cabeza de ángulo” 

8
y “roca de tropiezo y piedra de escándalo”; para aquellos que tropiezan 

por no creer a la Palabra, a lo cual en realidad están destinados. 

9
Pero vosotros sois un “linaje escogido, un sacerdocio real, una nación 

santa, un pueblo conquistado, para que anunciéis las grandezas de Aquel que 

de las tinieblas os ha llamado a su admirable luz”; 
10

a los en un tiempo 

(llamados) “no pueblo”, ahora (se les llama) “pueblo de Dios”; a los (llamados) 

“no más misericordia”, ahora “objeto de la misericordia”. 

El buen ejemplo 

11
Amados míos, os ruego que os abstengáis, cual forasteros y peregrinos, de 

las concupiscencias carnales que hacen guerra contra el alma. 
12

Tened en medio 

de los gentiles una conducta irreprochable, a fin de que, mientras os calumnian 

                                                   

20). Todos somos llamados a ese sacerdocio santo, es decir, los cristianos tenemos el derecho y el 

deber de ofrecer esos sacrificios espirituales que San Pablo llama “sacrificios de alabanza, fruto de 

nuestros labios” (Salmo 115, 8; Hebreos 13, 15 y nota). Cf. Efesios 2, 21 s.; Salmo 50, 17.  


 6. Piedra angular: Jesucristo. Cf. Isaías 28, 16 y nota; Romanos 9, 33; 10, 11. 


 7 s. Cf. Salmo 117, 22; Isaías 8, 14 s.; Mateo 21, 42; Hechos de los Apóstoles 4, 11; Romanos 

9, 32 s. 


 9. Sacerdocio real: es decir, como Cristo, sacerdotes y reyes. Sacerdotes cómo Él, injertados, 

por el Bautismo, en el Sumo Sacerdote celestial (Romanos 7, 6 ss.; Salmo 109, 4 y nota) y capaces 

de ofrecer los sacrificios del versículo 5. Y reyes como Él, partícipes de su reino y llamados a juzgar 

con Él al mundo (I Corintios 6, 2 s.; Apocalipsis 2, 26; 5, 10). Pueblo conquistado: como propio 

Suyo, según debió serlo Israel (Éxodo 19, 4-6). Cf. Malaquías 3, 17; Tito 2, 14. 

10. San Pablo (Romanos 9, 25) hace también libremente esta cita de Oseas 2, 24 (2, 25 en 

hebreo) y la aplica a los cristianos venidos de la gentilidad como un ejemplo de la soberana libertad 

de Dios para hacer misericordia. Las palabras del profeta, según observa Crampón, “en su sentido 

propio y literal, tratan de las diez tribus (del Norte), corrompidas e idólatras como verdaderos 

paganos separados de Yahvé y cuya conversión, que les devolverá las prerrogativas de pueblo de 

Dios, se presenta al espíritu de Pablo como figura de la entrada de los gentiles”. ¿Hace Pedro igual 

aplicación aquí? ¿O se refiere más bien, como Apóstol de la circuncisión (Gálatas 2, 7-9), a la nueva 

Alianza según Oseas, tal como lo hace Pablo en Hebreos 8, 8 y siguientes, con respecto a Jeremías? 

Los comentadores suelen aplicarlo de un modo genérico a los cristianos, es decir, tanto a los 

israelitas o judíos a quienes se dirige especialmente la Epístola (1, 1 y nota), como a los de la 

gentilidad. Cf. 1, 14; Efesios 2, 11 ss.; Hebreos 11, 40 y nota. 


 11. Comentando este pasaje, exhorta San León Magno: “¿A quién sirven los deleites carnales 

sino al diablo que intenta encadenar con placeres a las almas que aspiran a lo alto?... Contra tales 

asechanzas debe vigilar sabiamente el cristiano para que pueda burlar a su enemigo con aquello 

mismo en que es tentado”. Cf. 5, 8 s.; Mateo 4, 10; Lucas 22, 36; Romanos 13, 14; Gálatas 5, 16; 

Hebreos capítulo 11 y notas. 
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como malhechores, al ver (ahora) vuestras buenas obras, glorifiquen a Dios en 

el día de la visita. 

Obediencia a las autoridades 

13
A causa del Señor sed sumisos a toda humana institución, sea al rey como 

soberano, 
14
o a los gobernadores, como enviados suyos para castigar a los 

malhechores y honrar a los que obran bien. 
15
Pues la voluntad de Dios es que 

obrando bien hagáis enmudecer a los hombres insensatos que os desconocen, 

16
(comportándoos) cual libres, no ciertamente como quien toma la libertad por 

velo de la malicia, sino como siervos de Dios. 
17

Respetad a todos, amad a los 

hermanos, temed a Dios, honrad al rey. 

Servir, a imitación de Cristo 

18
Siervos, sed sumisos a vuestros amos con todo temor, no solamente a los 

buenos e indulgentes, sino también a los difíciles. 
19

Porque en esto está la gracia: 

en que uno, sufriendo injustamente, soporte penas por consideración a Dios. 

20
Pues ¿qué gloria es, si por vuestros pecados sois abofeteados y lo soportáis? 

Pero si padecéis por obrar bien y lo sufrís, esto es gracia delante de Dios. 
21

Para 

esto fuisteis llamados. Porque 

también Cristo padeció por vosotros 

dejándoos ejemplo 

para que sigáis sus pasos. 

22
“Él, que no hizo pecado, 

y en cuya boca no se halló engaño”; 

23
cuando lo ultrajaban no respondía con injurias 

y cuando padecía no amenazaba, 

sino que se encomendaba al justo Juez. 

24
Él mismo llevó nuestros pecados 

en su cuerpo sobre el madero, 

a fin de que nosotros, muertos a los pecados, vivamos para la justicia. 

“Por sus llagas fuisteis sanados”

; 

                                                   


 13. A pesar de que las autoridades civiles perseguían a los cristianos, predicaban éstos la 

sumisión a todas ellas, y no sólo por razones humanas (para tapar la boca a los paganos), sino 

como “siervos de Dios”, de quien viene toda potestad. Véase Romanos 13, 1-7. Es de notar que 

estas palabras fueron escritas durante el reinado de Nerón. 


 21. “Esta es la vocación y éste es el carácter propio de los discípulos de Jesucristo: abrazarse 

con la Cruz de su divino Maestro, copiar fielmente a este divino original, imitarle en la paciencia 

con que Él sufrió todos los agravios y las persecuciones” San Cipriano). 


 23. Al justo Juez, es decir, al Padre celestial, en cuyas manos había puesto Jesús la justicia de 

su causa. La Vulgata habla, a la inversa, de entregarse al que le sentenciaba injustamente. 

 


 Catequesis del Papa San Juan Pablo II. (1ª Pedro 2, 21b-24) 

Cristo padeció por nosotros 

Primeras Vísperas de los comunes de mártires 
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1. Tras la pausa de las festividades navideñas, reanudamos hoy nuestras meditaciones sobre la 

liturgia de las Vísperas. El Cántico que acabamos de proclamar, tomado de la Primera Carta de 

Pedro, medita en la pasión redentora de Cristo, preanunciada ya en el momento del Bautismo del 

Jordán. Como escuchamos el domingo pasado, fiesta del Bautismo del Señor, Jesús se revela desde 

el inicio de la actividad pública como el «Hijo predilecto», en el que el Padre se complace (Cf. Lucas 

3, 22), y como el auténtico «Siervo de Yahvé» (Cf. Isaías 42, 1), que libera al mundo del pecado a 

través de su Pasión y de la muerte en la Cruz.  

En la citada Carta de Pedro, en la que el Pescador de Galilea se define como «testigo de los 

sufrimientos de Cristo» (5, 1), el recuerdo de la pasión es muy frecuente. Jesús es el cordero 

inmolado sin mancha, cuya sangre preciosa ha sido derramada para nuestro rescate (Cf. 1, 18-19). 

Es la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida por Dios como «piedra angular» que 

da la cohesión a la «casa espiritual», es decir, a la Iglesia (Cf. 2, 6-8). Es el justo que se sacrifica por 

los injustos para que puedan volver a ir hacia Dios (Cf. 3, 18-22).  

2. Nuestra atención se centra ahora en el perfil de Cristo trazado en el pasaje que hemos 

escuchado (Cf. 2, 21-24). Se nos presenta como el modelo que hay que contemplar e imitar, el 

«programa», como se dice en el original griego (Cf. 2, 21), que hay que realizar sin dudarlo, 

conformándonos con sus opciones.  

De hecho, se utiliza el verbo griego del seguimiento, del discipulado, di ir tras las huellas mismas 

de Jesús. Y los pasos del Maestro divino avanzan por una camino escarpado y difícil, como se lee 

en el Evangelio: «Si alguno quiere venir en pos de mí..., tome su cruz y sígame» (Marcos 8, 34). Al 

llegar a este momento, el himno de Pedro hace una síntesis admirable de la pasión de Cristo, 

perfilada por las imágenes de Isaías aplicadas a la figura del Siervo doliente (Cf. Isaías 53), 

reinterpretadas en clave mesiánica por la antigua tradición cristiana.  

3. Esta narración en forma de himno de la Pasión se formula a través de cuatro declaraciones 

negativas (Cf. 1 Pedro 2, 22-23a) y de tres positivas (Cf. 2,23b-24), con las que describe la actitud 

de Jesús en ese terrible y grandioso acontecimiento.  

Comienza con una doble afirmación de su absoluta inocencia expresada con las palabras de 

Isaías 53,9: «El no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca» (1 Pedro 2,22). Siguen otras 

consideraciones sobre su comportamiento ejemplar, inspirado en la mansedumbre y la dulzura: 

«cuando lo insultaban, no devolvía el insulto» (2, 23). El silencio paciente del Señor no es sólo un 

gesto de valentía y de generosidad. Es también un gesto de confianza hacia el Padre, como sugiere 

la primera de las tres afirmaciones positivas: «se ponía en manos del que juzga justamente» (ibídem). 

Tenía una confianza total en la justicia divina que guía la historia hacia el triunfo del inocente.  

4. Se llega así a la cumbre de la narración de la Pasión, en la que se manifiesta el valor salvador 

del acto supremo de la entrega de Cristo: «Cargado con nuestros pecados, subió al leño, para que, 

muertos al pecado, vivamos para la justicia» (2, 24). Esta segunda afirmación positiva, formulada 

con las expresiones de la profecía de Isaías (Cf. 53, 12), aclara que Cristo llevó «en su cuerpo» sobre 

«el leño», es decir, la Cruz, «nuestros pecados», para poder aniquilarlos.  

Siguiendo este camino, también nosotros, liberados del hombre viejo, con su mal y su miseria, 

podemos vivir «para la justicia», es decir, en santidad. El pensamiento corresponde, si bien con 

términos en buena parte diferentes, a la doctrina de san Pablo sobre el bautismo que nos regenera 

como nuevas criaturas, sumergiéndonos en el misterio de la pasión, muerte y gloria de Cristo (Cf. 

Romanos 6, 3-11).  

La última frase --«sus heridas nos han curado» (1 Pedro 2, 25) -- subraya el valor salvador del 

sufrimiento de Cristo, expresado con las mismas palabras utilizadas por Isaías para expresar la 

fecundidad salvadora del dolor sufrido por el Siervo del Señor (Cf. Isaías 53,5).  

5. Al contemplar las llagas de Cristo con las que hemos sido salvados, san Ambrosio decía: «No 

tengo nada en mis obras de las que pueda gloriarme, no tengo nada de qué enorgullecerme y, por 

tanto, me gloriaré en Cristo. No me gloriaré porque soy justo, sino porque he sido redimido. No 

me gloriaré porque estoy exento de pecados, sino porque se me han perdonado. No me gloriaré 

porque he ayudado ni porque me han ayudado, sino porque Cristo ha sido mi abogado ante el 

Padre, porque la sangre de Cristo fue derramada por mí. Mi culpa se convirtió para mí en el precio 
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de la redención, a través de la cual Cristo me ha salido al encuentro. Cristo padeció la muerte por 

mí. Tiene más ventajas la culpa que la inocencia. La inocencia me había hecho arrogante, la culpa 

me ha hecho humilde» («Jacob y la vida beata» --«Giacobbe e la vita beata» --, I,6,21: Saemo, III, 

Milano-Roma 1982, pp. 251.253). 

 

Catequesis del Papa San Juan Pablo II. (1ª Pedro 2, 21b-24) 

La Pasión voluntaria de Cristo 

Primeras Vísperas de Mártires 

1. Hoy, al escuchar el himno que aparece en el capítulo 2 de la primera carta de san Pedro se 

ha perfilado vivamente ante nuestros ojos el rostro de Cristo sufriente. Así les sucedía a los lectores 

de aquella carta en los primeros tiempos del cristianismo, así ha sucedido a través de los siglos 

durante la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios y en la meditación personal.  

Engarzado dentro de la carta, este canto presenta un tono litúrgico y parece reflejar el ambiente 

de oración de la Iglesia de los orígenes (Cf. Colosenses 1,15-20; Filipenses 2,6-11; 1 Timoteo 3, 16). 

Está caracterizado también por un diálogo imaginario entre el autor y los lectores, salpicado por la 

alternancia de los pronombres personales «nosotros» y «vosotros»: «Cristo padeció por nosotros, 

dejándonos un ejemplo para que sigamos sus huellas... Cargado con nuestros pecados, subió al 

leño, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas nos han curado» (1 Pedro 

2, 21.24-25).  

2. Pero el pronombre en el que más insiste el original griego es «hos», parece martillearlo al 

inicio de los versículos principales (Cf. 2, 22.23.24): es «Él», el Cristo paciente, Él, que no ha 

cometido pecado, Él, que ultrajado no reaccionaba pidiendo venganza, Él, que en la Cruz llevó el 

peso de los pecados de la humanidad para cancelarlos.  

El pensamiento de Pedro, al igual que el de los fieles que recitan este himno en particular 

durante la Liturgia d las Vísperas del período cuaresmal, se dirige al Siervo de Yahvé, descrito en el 

libro del profeta Isaías. Es un personaje misterioso, interpretado por el cristianismo en clave 

mesiánica y cristológica, pues anticipa algunos detalles y el significado de la Pasión de Cristo: «¡Y 

con todo eran nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los que soportaba!... Él ha 

sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas... Con sus cardenales hemos sido 

curados... Fue oprimido, y él se humilló y no abrió la boca» (Isaías 53, 4.5.7).  

Incluso la descripción de la humanidad pecadora con la imagen de un rebaño errante, en un 

versículo que no retoma la Liturgia de las Vísperas (Cf. 1 Pedro 2,25), proviene de ese antiguo 

cántico profético: «Todos nosotros como ovejas erramos, cada uno marchó por su camino» (Isaías 

53, 6).  

3. Dos figuras se entrecruzan en el himno de Pedro. Ante todo está Él, Cristo, que emprende el 

camino espinoso de la pasión, sin oponerse a la injusticia y a la violencia, sin recriminaciones ni 

desahogos, sino entregándose a sí mismo y poniendo su vicisitud en manos «del que juzga 

justamente» (1 Pedro 2, 23). Un acto de confianza pura y absoluta que será sellada en la Cruz con 

las famosas últimas palabras, gritadas en un acto extremo de abandono en la obra del Padre: «Padre, 

en tus manos encomiendo mi espíritu» (Lucas 23, 46; Cf. Salmo 30, 6).  

Por tanto, no se trata de una ciega y pasiva resignación, sino de una confianza valiente, 

destinada a ser ejemplo para todos los discípulos que recorrerán el camino oscuro de la prueba y 

de la persecución.  

4. Cristo es presentado como el Salvador, solidario con nosotros en su «cuerpo» humano. 

Naciendo de la Virgen María, se hizo hermano nuestro. Puede estar por tanto a nuestro lado, 

compartir nuestro dolor, cargar con nuestro mal, con «nuestros pecados» (1 Pedro 2, 24). Pero él 

es también y siempre el Hijo de Dios y esta solidaridad suya con nosotros se hace radicalmente 

transformadora, liberadora, expiadora, salvadora (ibídem).  

De este modo, nuestra pobre humanidad es sacada de los caminos desviados y perversos del 

mal y reconducida a la «justicia», es decir, al maravilloso proyecto de Dios. La última frase del himno 

es particularmente conmovedora. Dice: «Sus heridas nos han curado» (versículo 25). ¡Vemos así el 

precio que tuvo que pagar Cristo para curarnos!  
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25
Porque erais como ovejas descarriadas; mas ahora os habéis vuelto al 

Pastor y Obispo de vuestras almas. 

Capítulo 3 
La vida conyugal 

1
De igual manera, vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, para 

que si algunos no obedecen a la predicación sean ganados sin palabra por la 

conducta de sus mujeres, 
2
al observar vuestra vida casta y llena de reverencia. 

3
Que vuestro adorno no sea de afuera: el rizarse los cabellos, ornarse de joyas 

de oro o ataviarse de vestidos, 
4
sino el (adorno) interior del corazón, que 

consiste en la incorrupción de un espíritu manso y suave, precioso a los ojos de 

Dios. 
5
Porque así también se ataviaban antiguamente las santas mujeres que 

esperaban en Dios, viviendo sumisas a sus maridos; 
6

como, por ejemplo, Sara 

era obediente a Abrahán y le llamaba señor. De ella sois hijas vosotras si obráis 

el bien sin temer ninguna amenaza. 
7

Asimismo, vosotros, maridos, vivid en 

común con vuestras mujeres con toda la discreción, como que son vaso más 

débil. Tratadlas con honra como a coherederas que son de la gracia de la vida, 

para que nada estorbe vuestras oraciones. 

                                                   

5. Concluyamos dejando la palabra a los Padres de la Iglesia, es decir, a la tradición cristiana, 

que ha meditado y rezado con este himno de san Pedro.  

Enlazando una expresión del himno con otras reminiscencias bíblicas, san Ireneo de Lyon 

sintetiza así la figura de Cristo salvador, en un pasaje tomado de «Contra las herejías»: «Sólo hay un 

único Jesucristo, Hijo de Dios, quien mediante su pasión nos reconcilió con Dios y resucitado de 

entre los muertos se encuentra a la derecha del Padre y es perfecto en todo: era golpeado y no 

devolvía los golpes, “mientras sufría no profería amenazas” y mientras soportaba una violencia 

tiránica, pedía al Padre que perdonara a aquellos que le habían crucificado. Nos ha salvado 

verdaderamente Él, que es Verbo de Dios, unigénito del Padre, Cristo Jesús, salvador nuestro» (III, 

16,9, Milano 1997, p. 270).  

 


 25. El Pastor y Obispo de vuestras almas es Jesucristo. Cf. Isaías 53, 6; Ezequiel 34, 5; Mateo 

18, 12 ss.; Juan 10, 11 s. y 16; Hebreos 8, 1 ss.; 13, 20; cf. Tito 2, 5. 


 1. Como San Pablo, así también San Pedro ve la misión de la mujer cristiana más en una vida 

ejemplar que en palabras y discusiones, tan raras veces fructuosas y a las cuales no está llamada. 

Como aquí vemos, la misión de la esposa puede alcanzar un extraordinario valor apostólico. Cf. 

Efesios 5, 22 ss.; I Corintios capítulo 7. 


 6. Sara era obediente: así quiere Dios que sea el orden del hogar. Dice al respecto la Encíclica 

“Casti Connubii”: “En cuanto al grado y al modo de esta sujeción de la esposa al marido, puede 

ella variar según la diversidad de las personas, de los lugares y de los tiempos; más aún, si el hombre 

viene a menos en el cumplimiento de su deber, pertenece a la esposa suplirlo en la dirección de la 

familia. Pero en ningún tiempo ni lugar será lícito subvertir o transformar la estructura esencial de 

la familia y de sus leyes firmemente establecidas por Dios.” 


 7. Sobre el trato que el marido debe dar a la mujer, véase Efesios 5, 28; I Tesalonicenses 4, 4; 

I Corintios 7, 3. 
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Exhortaciones generales 

8
En fin, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amantes de los 

hermanos, misericordiosos, humildes. 
9

No devolváis mal por mal ni ultraje por 

ultraje, sino al contrario bendecid, porque para esto fuisteis llamados a ser 

herederos de la bendición. 

10
“Quien quiere amar la vida 

y ver días felices, 

aparte su lengua del mal 

y sus labios de palabras engañosas; 

11
sepárese del mal y obre el bien; 

busque la paz y vaya en pos de ella; 

12
porque los ojos del Señor van hacia los justos, 

y sus oídos están atentos a sus plegarias, 

pero el rostro del Señor está contra los que obran el mal.” 

13
¿Y quién habrá que os haga mal si estáis celosamente entregados al bien? 

14
Aun cuando padeciereis por la justicia, dichosos de vosotros. No tengáis de 

ellos ningún temor, ni os perturbéis; 
15

antes bien, santificad a Cristo como 

Señor en vuestros corazones, y estad siempre prontos a dar respuesta a todo el 

que os pidiere razón de la esperanza en que vivís; 
16

pero con mansedumbre y 

reserva, teniendo buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois 

calumniados sean confundidos los que difaman vuestra buena conducta en 

Cristo. 
17

Porque mejor es sufrir, si tal es la voluntad de Dios, haciendo el bien 

que haciendo el mal. 

                                                   


 9. La bendición: la vida eterna de Cristo. Véase 1, 4; cf. Proverbios 17, 13; Mateo 5, 44; 

Romanos 12, 14. Efesios 1, 10 y nota; I Tesalonicenses 5, 17. 


 10 s. Cita del Salmo 31, 13-17 según los LXX. Cf. Isaías 1, 16; Santiago 1, 26. Buscar la paz y 

perseguirla empeñosamente no es pues, ideal de ociosos o egoístas, sino de sabios (cf. Juan 14. 27). 

La misma Sabiduría que nos da este consejo, nos enseña a realizarlo “guardando sobre toda cosa el 

corazón” (Proverbios 4, 23). “¿Cuántos hay, por ejemplo, que han perdido buena parte de su paz 

leyendo los periódicos que, como una especie de obligación inventada por nosotros mismos, nos 

llenan de turbación o de ira cada día, con los ecos perversos y dolorosos del mundo, los mejores 

instantes que podríamos dedicar a leer y escuchar los consuelos de Dios en su Palabra que es 

continua oración?” (Mons. Keppler). 


 14. Véase Mateo 5, 10. 


 15. Es decir, que debemos también estar preparados en la doctrina y en el conocimiento de 

la Revelación y de las profecías, para satisfacer a cualquiera que nos pida razón, no solamente de 

la fe, sino también de la esperanza (1, 21; cf. II Timoteo 3, 16; I Tesalonicenses 5, 20 y nota). Esto 

confirma una vez más la grave sentencia de San Jerónimo: “Ignorar las Escrituras es ignorar a 

Cristo.” La esperanza en que vivís es el glorioso advenimiento de Cristo. Cf. 1, 5 ss.; Mateo 24, 30; 

Marcos 14, 62; Hechos de los Apóstoles 1, 11; I Corintios 1, 8; II Timoteo 4, 8; Tito 2, 13. 


 16. Con mansedumbre y reserva: la primera, para no tener un celo amargo (Santiago 3, 14 

ss.). La segunda, para conservar “la prudencia de la serpiente” (Mateo 10, 16) y “no dar las perlas 

a los cerdos” (Mateo 7, 6). 
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Ejemplo de Cristo 

18
Pues también Cristo murió una vez por los pecados, el Justo por los 

injustos, a fin de llevarnos a Dios. Fue muerto en la carne, pero llamado a la 

vida por el Espíritu, 
19

en el cual fue también a predicar a los espíritus 

encarcelados, 
20

que una vez fueron rebeldes cuando los esperaba la 

longanimidad de Dios en los días de Noé, mientras se construía el arca, en la 

cual algunos pocos, a saber, ocho personas, fueron salvados a través del agua; 

21
cuyo antitipo, el bautismo —que consiste, no en la eliminación de la 

inmundicia de la carne, sino en la demanda a Dios de una buena conciencia— 

os salva ahora también a vosotros por la resurrección de Jesucristo, 
22

el cual 

subió al cielo y está a la diestra de Dios, hallándose sujetos a Él ángeles, 

autoridades y poderes. 

                                                   


 18. Véase 2, 23; Romanos 5, 6; Hebreos 9, 28. 


 19. Es el misterio de que habla el Credo de los Apóstoles al decir “descendió a los infiernos”. 

Sobre esta predicación del Evangelio (cf. Marcos 1, 15) hecha a los muertos (4, 6; Colosenses 1, 20 

y 23; Isaías 42, 7), el Apóstol nombra expresamente a aquellos que en el diluvio fueron castigados 

con la muerte por su rebeldía ante los anuncios de Noé durante ciento veinte años (Génesis 6, 1 

ss.; cf. I Corintios 5, 5; 11, 30 y notas). A este respecto se han manifestado muy diversas opiniones, 

sobre lo cual anota Mons. Chame: “En el contexto esta observación debe probar el beneficio de 

los sufrimientos del Salvador, cosa que debe recordarse cuando se habla sobre el descendimiento a 

los infiernos, pues es desde luego imposible la interpretación, llamada espiritual, de San Agustín, de 

Santo Tomás y de todos los occidentales hasta el siglo XIV, según los cuales el Cristo, preexistente, 

habría intervenido por intermedio de su profeta Noé para predicar a los contemporáneos del 

diluvio —¿cómo se les puede llamar espíritus?— la verdad que los libraría de la prisión, es decir de 

las tinieblas de la ignorancia y del pecado”. Según el mismo autor, San Cirilo de Alejandría expresó 

en un sermón “que todas las almas fueron salvadas y el diablo quedó solo en su infierno”; pero en 

otra parte “se contenta con el principio que enunciaron Orígenes y San Gregorio Nacianceno, de 

que Cristo salvó a todos los que quisieron, a todos los que creyeron en Él (cf. Romanos 3, 21-26). 

Añade que fue necesario esperar el fin del siglo IV para hallar una reacción vigorosa contra la tesis 

“aún mitigada de la evangelización de los muertos infieles, tesis que continúan profesando muchos 

críticos no católicos”. San Agustín y otros padres supusieron la conversión de esas almas en el diluvio 

(cf. Génesis 7, 1-7; Mateo 24, 37 ss.; Lucas 17, 26 ss.; Hebreos 11, 7; II Pedro 2, 5) y San Jerónimo 

y San Crisóstomo lo aplicaron a las almas de los justos del Antiguo Testamento, a los que Cristo 

visitó para anunciarles que estaban abiertas las puertas del cielo. Cf. Mateo 27, 52 ss. 


 21. San Pedro señala el bautismo como antitipo del diluvio porque en aquél también nos 

salvamos “a través del agua” (versículo 20) que significa una muerte mística. Véase Romanos 6, 4; 

Gálatas 3, 27; Colosenses 2, 12; Efesios 4, 23, etc. 


 22. Subió al cielo: la Vulgata añade: después de haber devorado la muerte (en su victoria). 

Cf. I Corintios 15, 54. Está a la diestra de Dios: cf. Salmo 109, 1. 
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Capítulo 4 
El ejemplo de los cristianos 

1
Por tanto, habiendo Cristo padecido en la carne, armaos también vosotros 

de la misma disposición, a saber, que el que padeció en la carne ha roto con el 

pecado, 
2
para pasar lo que resta que vivir en carne, no ya según las 

concupiscencias humanas, sino según la voluntad de Dios; 
3
pues basta ya el 

tiempo pasado en que habéis cumplido la voluntad de los gentiles, viviendo en 

lascivia, concupiscencia, embriaguez, comilonas, orgías y nefaria idolatría. 

4
Ahora se extrañan de que vosotros no corráis con ellos a la misma 

desenfrenada disolución y se ponen a injuriar, 
5
pero darán cuenta a Aquel que 

está pronto para juzgar a vivos y a muertos. 
6

Pues para eso fue predicado el 

Evangelio también a los muertos, a fin de que, condenados en la carne, según 

(es propio de) los hombres, vivan según Dios en el espíritu. 

El juicio está cerca 

7
El fin de todas las cosas está cerca; sed, por eso, prudentes y sobrios para 

poder dedicaros a la oración. 
8

Ante todo, conservad asidua la mutua caridad, 

porque la caridad cubre multitud de pecados. 
9

Ejerced la hospitalidad entre 

vosotros sin murmurar. 
10

Sirva cada uno a los demás con el don que haya 

                                                   


 1. De este versículo se colige una vez más que la Carta, en parte por lo menos, va dirigida 

también a los cristianos que antes eran paganos. Véase 2, 10 y nota. Cf. Efesios 2, 3; Tito 3, 3. 


 6. A los muertos: San Pedro fija aquí el sentido del versículo anterior en que usa la expresión 

vivos y muertos, conservada en el Credo y frecuente en el Nuevo Testamento (cf. II Timoteo 4, 1; 

Romanos 14, 9; Hechos de los Apóstoles 10, 42). “Según diversos comentadores antiguos y 

modernos (San Agustín, el Venerable Beda, etc.), el adjetivo muertos debería entenderse en sentido 

moral y designaría a los que están muertos espiritualmente, los pecadores, y particularmente a los 

paganos. Pero al fin del versículo 5 este adjetivo ha sido tomado en su sentido propio, y no hay 

manera de creer que se use dos acepciones diferentes en la misma línea” (Fillion). Este pasaje es 

correlativo de 3, 19 s. Cf. nota. 


 7. “Con estas palabras da a entender que pasa como un soplo el tiempo de nuestra vida, y 

que aún el espacio que mediará entre la primera y la segunda venida del Señor es brevísimo si se 

compara con los días eternos que le han de suceder (I Corintios 7, 29; Filipenses 4, 5; Santiago 5, 

7 ss.). Y por esto nos exhorta a que no seamos necios dejando pasar inútilmente este brevísimo 

lapso que se nos concede para ganar la felicidad eterna, y a que estemos siempre alerta y en vela, 

para emplear bien todos los momentos de la vida presente” (San Hilario). El fin... está cerca, como 

dice San Pablo, nos hallamos ya al fin de los siglos (I Corintios 10, 11). Lo mismo señala San Ignacio 

Mártir en su carta a los Efesios: “Ya estamos en los últimos tiempos.” Cf. Hebreos 10, 37; II Pedro 

3, 12; I Juan 2, 18. 


 8. La caridad cubre multitud de pecados: cita de Proverbios 10, 12 (véase nota). Cf. Colosenses 

3, 14; Santiago 5, 20. Citando este pasaje agrega Santo Tomás: “Si alguien ofende a uno y después 

le ama íntimamente, por el amor perdona la ofensa; así Dios perdona los pecados a los que le 

aman... Justamente dice «cubre», porque no son considerados por Dios para castigarlos.” 


 9. Sobre la hospitalidad, cf. Romanos 12, 13; Filipenses 2, 14; Hebreos 13, 2. 


 10. Alude a los dones o carismas especiales de los cristianos (Romanos 12, 6 ss.; I Corintios 12, 

4 ss.; Efesios 4, 7 ss.), de los cuales cada uno debe ser un buen dispensador empleándolos para el 
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recibido, como buenos dispensadores de la gracia multiforme de Dios. 
11

Si 

alguno habla, sea conforme a las palabras de Dios; si alguno ejerce un 

ministerio, sea por la virtud que Dios le dispensa, a fin de que el glorificado en 

todo sea Dios por Jesucristo, a quien es la gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Frutos de la persecución 

12
Carísimos, no os sorprendáis, como si os sucediera cosa extraordinaria, del 

fuego que arde entre vosotros para prueba vuestra; 
13

antes bien alegraos, en 

cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en 

la aparición de su gloria saltéis de gozo. 
14
Dichosos de vosotros si sois infamados 

por el nombre de Cristo, porque el Espíritu de la gloria, que es el espíritu de 

Dios, reposa sobre vosotros. 
15

Ninguno de vosotros padezca, pues, como 

homicida o ladrón o malhechor, o por entrometerse en cosas extrañas; 
16

pero 

si es por cristiano, no se avergüence; antes bien, glorifique a Dios en este 

nombre. 

17
Porque es ya el tiempo en que comienza el juicio por la casa de Dios. Y si 

comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de los que no obedecen al Evangelio 

de Dios? 

                                                   

bien común (cf. I Corintios 4, 1 s.). No hay piedad egoísta. La verdadera piedad es siempre caritativa 

y social, aunque trabaje ignorada desde el fondo de un desierto. 


 11. Ya en el Antiguo Testamento reveló Dios a Moisés que “morirá el profeta que se 

enorgullezca hasta el punto de hablar en mi Nombre una palabra que no le haya mandado decir 

Yo” (Deuteronomio 18, 20). Y León XIII dijo: “Hablan fuera de tono y neciamente quienes al tratar 

asuntos religiosos y proclamar los divinos preceptos no proponen casi otra cosa que razones de 

ciencia y prudencia humanas, fiándose más de sus propios argumentos que de los divinos” (Encíclica 

Providentissimus Deus). San Pedro es tanto más severo en esto con los que enseñan, cuanto que 

también exige conocimiento a los simples creyentes. Véase 3, 1S y nota. Cf. Santiago 3, 1 ss. 


 13. Alegraos, etc.: véase Romanos 8, 17; II Timoteo 2, 12. Como miembros del Cuerpo místico 

nos gloriamos de tener por Cabeza una ceñida con corona de espinas que nos permite, por la fe, 

asociarnos a Él (Filipenses 3, 9 s.) y apropiarnos sus méritos redentores (Gálatas 2, 19 ss.). “Lo cual, 

dice Pío XII, ciertamente es claro testimonio de que todo lo más glorioso y eximio no nace sino de 

los dolores, y que por tanto hemos de alegrarnos cuando participamos de la Pasión de Cristo, a fin 

de que nos gocemos también con júbilo cuando se descubra su gloria” (Encíclica sobre el Cuerpo 

Místico de Cristo). En la aparición de su gloria: cf. 1, 5-7; S, 1 y 4; Romanos 2, 5; 8, 21; I Corintios 

1, 7; II Tesalonicenses 1, 7; Judas 24, etc. 


 15. Extrañas: a la vocación sobrenatural (versículo 11; II Timoteo 2, 4). Fillion observa que 

según algunos el término tenía significado político. 


 16. San Pedro usa el título de cristianos aludiendo a que entonces era aplicado cómo un 

oprobio. Cf. Hechos de los Apóstoles 11, 26 y nota. 


 17. Comienza por la casa de Dios: “Después de la muerte del Salvador ha comenzado el 

período escatológico (final)... La casa de Dios, es decir, el conjunto de los justos (cf. 2, 5) es la 

primera en ser purificada” (Pirot). Así lo anunció el Señor a sus discípulos (Juan 15, 18-27; 16, 1 ss.), 

y San Basilio dice que Dios comienza a juzgar a los cristianos por medio de tribulaciones y 

persecuciones, por lo cual sería ilusorio que esperasen ahora el triunfo que sólo está anunciado para 

cuando aparezca la gloria de Jesús (versículo 13 y nota). 
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18
Y si “el justo apenas se salva, 

¿qué será del impío y pecador?” 

19
Así, pues, los que sufren conforme a la voluntad de Dios, confíen sus almas 

al fiel Creador, practicando el bien. 

Capítulo 5 
Exhortación a los presbíteros 

1
Exhorto, por lo tanto, a los presbíteros que están entre vosotros, yo, (su) 

copresbítero y testigo de los padecimientos de Cristo, como también partícipe 

de la futura gloria que va a ser revelada: 
2

Apacentad la grey de Dios que está 

entre vosotros, velando no como forzados sino de buen grado, según Dios; ni 

por sórdido interés sino gustosamente; 
3

ni menos como quienes quieren ejercer 

dominio sobre la herencia (de Dios), sino haciéndoos modelo de la grey. 

4
Entonces, cuando se manifieste el Príncipe de los pastores, recibiréis la corona 

inmarcesible de la gloria. 

Exhortación a todos 

5
Asimismo vosotros, jóvenes, someteos a los ancianos. Y todos, los unos 

para con los otros, revestíos de la humildad, porque 

“Dios resiste a los soberbios, 

pero a los humildes da gracia”. 

6
Humillaos por tanto bajo la poderosa mano de Dios, para que Él os ensalce 

a su tiempo. 
7

“Descargad sobre Él todas vuestras preocupaciones, porque Él 

                                                   


 18. Es una cita tomada de Proverbios 11, 31, según los LXX. Cf. Lucas 23, 31; Romanos 11, 21; 

Jeremías 25, 29. 


 19 Notemos el precioso nombre que se da al Padre: es un Creador fiel y un “Dios leal”, como 

lo llama André de Luján. Cf. 5, 7. 


 1. San Pedro, aunque era cabeza de todos, por humildad se llama copresbítero o sea presbítero 

como los otros. Cf. Gálatas 2, 9; II Pedro 3, 15. 


 2 ss. Hay aquí una de las más inspiradas enseñanzas pastorales en boca del primer vicario de 

Jesucristo. Sobre las cualidades que debe tener el pastor de almas, véase Lucas 22, 25 ss.; I Corintios 

4, 9ss.; 9, 19; II Corintios 1, 25; 6, 3 ss.; 10, 8; I Tesalonicenses 2, 11; I Timoteo 3, 1 ss. y 8; II 

Timoteo 2, 24 ss.; Tito 1, 7 ss.; III Juan 9 ss. Aquí los previene el Apóstol ante todo contra la 

avaricia, la cual es tan mala como la idolatría (Efesios 5, 5). Empleemos nuestras riquezas, dice San 

Pedro Damián, en ganar almas y en adquirir virtudes. 


 3. Herencia: en griego: clero, esto es, porción; en sentido pastoral, la grey que cada presbítero 

o prelado tiene que apacentar. Cf. Tito 2, 7. 


 7. Entre los privilegios con que Dios colma a los que confían en Su divina providencia ¿no es 

éste uno de los más maravillosos? Él toma sobre sí nuestras preocupaciones y nos anticipa, por 

medio de la gracia, la fruición de las cosas divinas, frente a las cuales nada son los bienes ni los 

cuidados de esta vida. Cf. 4, 19 y nota; Salmo 54, 23; Mateo 6, 25-33; 18, 4; Lucas 12, 22; Romanos 

8, 28; I Corintios 3, 22. 



I Pedro  Capítulo 5                                                                              18 

mismo se preocupa de vosotros.” 
8

Sed sobrios y estad en vela: vuestro 

adversario el diablo ronda, como un león rugiente, buscando a quien devorar. 

9
Resistidle, firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos sufren 

vuestros hermanos en el mundo. 
10

El Dios de toda gracia, que os ha llamado a 

su eterna gloria en Cristo, después de un breve tiempo de tribulación, Él mismo 

os hará aptos, firmes, fuertes e inconmovibles. 
11
A Él sea el poder por los siglos 

de los siglos. Amén. 

Noticias personales 

12
Os escribo esto brevemente por medio de Silvano, a quien creo hermano 

vuestro fiel, exhortándoos y testificando que la verdadera gracia de Dios es ésta, 

en la cual os mantenéis. 
13

Os saluda la (Iglesia) que está en Babilonia, partícipe 

de vuestra elección, y Marcos, mi hijo. 
14

Saludaos unos a otros con el ósculo 

de caridad. Paz a todos vosotros los que vivís en Cristo. 

 

                                                   


 8. Palabras del Oficio de Completas para recordar la propia debilidad. Véase Salmo 21, 14; 

Efesios 6, 12; I Tesalonicenses 5, 6. El que por primera vez se entera del descubrimiento de Pasteur 

sobre los gérmenes infecciosos que pululan por todas partes, siente como una reacción que lo hace 

ponerse a la defensiva, movido por el instinto de conservación. San Pablo, que ya nos enseñó cómo 

las cosas de la naturaleza son imágenes de las sobrenaturales (Romanos 1, 20), nos revela en el 

orden del espíritu, lo mismo que Pasteur en el orden físico, para que podamos vivir a la defensiva 

de nuestra salud contra esos enemigos infernales, que a la manera de los microbios, no por invisibles 

son menos reales, y que como ellos nos rondan sin cesar buscando nuestra muerte. Nótese que 

estos demonios son llamados príncipes y potestades. Jesús los llama ángeles del diablo. (Mateo 25, 

41). Véase Juan 12, 31; 14, 30; Colosenses 1, 13. “¿No es cierto que pensamos pocas veces en la 

realidad de este mundo de los malos espíritus, donde están nuestros más peligrosos enemigos? 

Véase II Corintios 2, 11. La Sagrada Escritura nos enseña que Satanás será juzgado definitivamente 

al fin de los tiempos (Apocalipsis 20, 9), como también “los ángeles que no conservaron su 

dignidad” (San Judas 6). 


 12. Silvano probablemente es el mismo Silas mencionado en Hechos de los Apóstoles 15, 22; 

16, 19; Cf. II Corintios 1, 19; I Tesalonicenses 1, 1; II Tesalonicenses 1, 1. 


 13. Por Babilonia se entiende Roma, que constituía el centro del paganismo. La Roma pagana 

significaba para los cristianos el mismo peligro que antes Babilonia para los judíos. También San 

Juan usa el mismo término para designar a Roma y predice su destrucción (Apocalipsis 14, 8; 17, 5; 

18, 2 y 10). Mi hijo Marcos: el evangelista del mismo nombre, que era hijo espiritual de San Pedro, 

y fue también uno de los dos únicos discípulos “de la circuncisión” que quedaron fieles a San Pablo 

(Colosenses 4, 10 s.). 


 14. Sobre el ósculo de caridad, cf. Romanos 16, 16; I Corintios 16, 20, etc. Mons. Charue se 

pregunta si este final en las Cartas de San Pedro y de San Pablo no insinúa que ellas eran leídas en 

alguna reunión cultual. 


